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S U M A R I O . O ra b n rto s .—Asfisinitodo birlos crislia- 
nos en el patio de aoa casa ea Damasco.—Excaio. Sr, U. Leopol­
do 0-DOBnelí. Dnquo de Teluan, Conde de Lacena, Vitconde de 
Aliaga, Capitán {eoeral de los Ejércitos j  Hloistro déla Guerra.—

Levantamirnlo del trapa de Ernafia: medición de la base de Sla- 
dridejos.—Anciana mora llamada Aixa, herida en la rodilla» he­
cha prisionera por los cazadores de Uadrld, en la acción del ti 
de marzo.

T e x to .  Crdnlca de la semana: eiterior é Interior—BIa>

Íra/ia del Exemo. Sr. U. Leopoldo 0-Üonnell, Duque de Teloan r 
apilan general de los Ejércitos.-Bre»e noticia del mapa de Es- 
pa.—Emigración de los aDimsles.—CoDdlcloiies déla suserlclon.

CRONICA DE LA SEMANA.
E X T E R I O R .

GIS
LAS cuatro j  media de la tarde del dia 7

de su Estado Mayor, esceplo el Corouel O sm out, que hace 
ya diez días que debe hallarse en Siria.

El General dió á conocer á las tropas el objeto de la 
espedicion por medio de la siguiente orden del día,

» Soldados: Defensor de todas las nobles y grandes cau­
sas, el Emperador ha decidido, en nombre de toda la Euro­
pa civilizada, que vayais á Siria i  ayudar á las tropas del 
Sultán á vengará la humanidad indignamente ultrajada.

Es esta una bella misión de que vosotros estáis orgu­
llosos y de que sabréis mostraros dignos.

E n esas comarcas célebres, cuna del Cristianismo, que 
han ilustrado á so vez Godofredo de Bullón y los cruzados, 
el General Bonaparle y los heróicos soldados de la Repúbli­
c a , encontrareis todavía gloriosos y patrióticos recuerdos. 

La Europa entera os acompaña con sus votos.

V, S K ̂  í '

Suceda lo que qu iera , tengo la firme esperanza de que 
el Emperador y la Francia estarán contentos de vosotros.
; Viva el Emperador!»

Aquella misma tarde espidió el General las órdenes con­
cernientes al em barco, y al dia siguiente á las nueve se 
embarcó á bordo del vapor de las m ensajerías imperiales La 
Am&ica.

No podrá decirse por esta vez que la protección dispen­
sada por Francia á los m aronitas, es una mera fórmula 

I conservada entre las solemnidades históricas. En mecos 
I de quince dias ba vencido tenaces resistencias diplomáticas;, 

ba dado cuerpo á  benévolas, pero sumamente vagas in ten­
ciones de otros Gabinetes en favor de los oprimidos cristia-
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de dejar sin levantar un puente que ha de dar entrada á In 
|)oblacion: obra absolutamente indispensable á los vecinos 
y al público en general desde el mnmenlo que empiece á 
abrirse la carretera de Poigcerdá, continuación de la de 

Vich.»
Afortunadamente, como para consolarnos del lamenta­

ble retraso que espcrimenla la villa de R ipoll. leenaos en 
el Norte de Catlilla que la compañía del ferro-carril del 
Norte de  España continúa llevando adelante con toda la ac­
tividad posible, y por cuantos medios están á su  alcance, 
las obras de construcción de  la vía. A lo que hemos ya pu­
blicado en  los días anteriores sobre el estado de ios traba­
jos en diferentes puntos de la linea , deberemos añadir que 
del día 1." al 5 de setiembre estará concluido el trazado 
desde esta ciudad á Medina del Cam|io; desde el 5 al 10 de 
octubre hasta Arévalo, y en todo el mismo mes basta San- 
cbidrian  y B urgos; de manera que á principios de  noviem­
bre puede viajarse eii el ferro-carril desde uno á otro de 
estos dos últimos puntos. Para conseguir la  compañía dar á 
las obras todo el impulso posib le , procura trasportarel ma­
terial á los puntos necesarios por cuantos medios de con­
ducción tenga; así que el material que ba de reunir en Búr- 
gos le trasladará , parle por la carretera de Bilbao, parle 
por la de  SanU iider, y otra porción por el camino de Isa­
bel II hasla Alar del Rey, y otro trozo correspondiente del 
Norte hasta en la tar con la sección á Burgos; procurando 
salvar lodos los inconvenientes que á ello , así como á la 
continuación de las ob ras, se opougan, entre los cuales no 
deja de ser <le alguna im poruocia la escasez de braceros, 
que esperamos cesaiá en seguida de term inar la siega en 
el pais. Parece que S. M. la Reina ha manifestado deseos 
de term inar su viaje de vuelU á la córte en la espediciou 
proyectada desde Burgos á Sanchidriau; y este deseo , del 
cual tiene noticia la compañía constructora , la obliga, por 
decirlo asi, ademas del interés del público, á tener con­
cluidos los trabajos indicados para cuando S. M- llegue á 
búrgos.

en aquel desgraciado p s is , que al fin tuvieron que 
nar i  la calda de los Estuardos. Hé aquí el origen del ape­
llido 0-ponnell cuya nobleza data de remota antigüedad.

La Irlanda se bailaba en los primeros siglos de la edad 
media dividida en dos Estados soberanos.Tirconnell Bone- 
gal, de regia estirpe, primitivo Jefe de la familia 0-Doniiell, 
gobernaba con e! titulo de Tamiia ó Jefe, en el siglo x ,  uno 
de dichos E stados, e l que cae á la parte N oroeste, donde 
boy todavía lle ta  el nombre de  Donegal una de las grandes 
l>abias que forman las sinuosidades de las costas de la isla. 
Este Estado lo gobernaban los T irconnell en calidad de so­
beranos, y en prueba de e llo , la historia nos nmcsira á
Enrique II de Inglaterra solicitando una alianza con e lJefe
de Tirconnell y dándole el tralam iento de Rey. En I6«2 que­
dó Irlanda sometida á la Inglaterra , y los Tirconnell conti­
nuaron por espacio de  cuatrocientos anos en posesión de sus 
fueros y regaKas, En lo W  fué erigida la Irlanda nuevamente 
en reino, y la misma esclarecida familia fué encargada de su 
Gobierno. Francisco I de Francia les pidió auxilio denomi­
nándolos Principes soberanos, y por su constante adliesioo 
al catolicismo fueron feliciiadoscon igual iratam icotoporel 
PonliQce romano y e l Rey de España. En los últimos años

No menos satisfactorias son las noticias i|ue recibimos 
de Zam ora, donde de un  momento á otro van á inaugurarse 
los trabajos de esplanacion desde la capital á Mombuey 
único punto que resta en la carretera general de  Vigo, para 
ijue los zamoranos estén eii comunicación con aquella inte­
resante población , y que ha de reportarles inmensas ven­
tajas , asi como á las provincias de Salamanca y Avila.

También se bailan en estudio y próxintos á concluirse 
otros proyectos de  no m enor interés, y están terminados los 
iraltajos de campo de un canal de riego que ba de fertilizar 
las vegas de C asironuño, T o ro , Peleagonzalo, Villalarán y 
Villaralbo, basta cerca de nuestra capital, sin descuidar por 
eso el ramal de ferro-carril que desde Zamora ha de empal­
mar con la linea general del Norte en Medina del Campo, y 
en el que u n  interesada está toda aquella provincia.

Noticias de  este  carácter son las que boy tenemos la sa- 
lisfaccion de poder anunciar, omitiendo otras análogas, pero 
de interés particu lar, que se dos remiteu de varios centros 
industríales de la Península.

No son seguramente estas noticias los pingües frutos de 
la tierra de Promisión á que aspiram os, pero por lo menos 
son indicios seguros de que ya vamos dejando a lrásel árido 
desierto donde Untas veces hemos esu d o  á pumo de espirar.

a b an ilo -'g u ed ad , y pasó al cuarto  regimiento d é la  Guardia donde 
continuó prestando el servicio ordinario hasla fin delS 52 , 

Llega el infausto año de 1833 en que todas las furias 
desoladoras hablan de desencadenarse sobre la infeliz na­
ción española. Muere D. Fernando VII derogando en su 
leslamenlo la Ley Sálica , resub leciendo  las antiguas leyes 
castellanas de  sucesión á la Corona, y nombrando heredera 
de su Trono á su hija prim ogénita, tierna niña en tonces. y 
hoy Reina esclarecida I).* Isabel II. E l partido absolulisu 
desesperado de ver escluido del Trono al Príncipe que 
personificaba sus ideas, se lanza á la  lucha; cuenta con 
adeptos num erosos, atrevidos y p o ten tes, y no duda del 
éxito ¡p e ro  la augusta madre de la egrégia n iñ a , empuña 
las riendas del Gobierno, y recordando los difíciles primeros 
tiempos de la sin par Isabel I , despierta al pueblo español 
del letargo en que vacia, ofreciendo devolverle sus franqui­
cias liberales, y opone su irresistible empuje á las iras de 
los partidarios del absolutismo y de  la teocracia. Muchos 
jóvenes m ilitares. dotados de inteligencia precoz y de pro­
fundas miras en los primeros albores de la ju v en tu d , com­
prenden en medio de aquel torbellino de pasiones, deódios, 
de rencores y de intereses opuestos, qne la legalidad, la 
ju stic ia , y sobre todo la felicidad de la nación , están deldel reinado de Isabel de  Inglaterra se hallaba al frente del

Gobierno de la Irlanda, Calvali 0-Donnell, Jefe .le la famiba | lado de la Princesa Isabel; que dependen del tnunfn del 
T i r c o n n e l l .  cuando los católicos irlandeses se decía, aron en sistema constitucional; y á sacar v.clor.osa a la .ó re n le

Princesa de aquella deshecha bo rrasca , y i  plantear de  una 
m.inera segura y estable las instituciones liberales, coiisa-

Tirconnell, cuando los católicos i
abierta insurrección conli'a la Monarquía protestante; ven­
cidos y sometidos por un Ejército inglés, el Jefe de la fami- .
lia Tirconnell se vió precisado á em ig rar, v en 1602 arrilsJ g ran , llenos de caballeros.clad y generoso ard.mieu o . sus
á España donde fuéÍecibido por D. Felipe III con los bono- espadas y hasla la ultima gota de su M ugre, sm  t. ubear. 
a España, aonoe luc reum o H , sin vacilar un m om ento, sin arredrarles la contraria con-
res de Principe soberano, y algún tiem()o después murió en 
Valladulid. En 1600, á consecuencia de la conquista de Gui­
llermo de O range, 0-Donnell Rojo se presentó en España 
con un crecido número de leales servidores, á quienes don 
Felipe IV acogió con eslremada benevolencia, agraciándolos 
con el permiso de que formaran un regimiento denominado 
de Emigrados irlandeses, que prestó grandes servicios á 
nuestra pa tria , y cuyo mando superior quedó vinculado 
desde su organización en la familia 0-Donnell, que conservó 
esta prerogativa hasla laestincion de dicho cuerpo.

D. Leopoldo Ü-Donnell fué dedicado á la carrera de 
las armas desde sus mas tiernos años por so ilustre pa­
dre. Apenas bahía cumplido dos lu stro s, en 30 de  octubre 
de 1819 ingreso eu clase de Subtenieuie. por gracia especial, 
en el regimiento infantería Imperial Alejandro, en el cual 
estuvo prestando el servicio ordinario de marchas y guarni­
ciones basta fio del año 1821. Estalla el movimiento revolu­
cionario de las (labezas de San Juan; la familia O-Donnell se 
distinguía por sus opiniones monárquicas; á la edad de once 
años el hombre no tiene sus facultades intelectuales en 
esu d o  de poder formar juicio sobre tan graves aconteci­
mientos, ni de  abrazar una opinión propia; y el Sublenienl.'

BIOGRAFIA
bKLiscj*o. MI aBnfta*b

DON LEOPOLDO O-DONNELL,
Düom B* . MIB* Bí BL'CRí  IÍIMIDI DI lUi6i.

I.
El ilustre  General y eminente hombre de  Eslado cuya 

historia vamos á bosquejar, nació en Santa Cruz de Tene­
rife, capital de  las islas Canarias, el día 12 de  enero de 1809. 
Su padre, D. Cárlos 0-D onnell, ei'a Teniente general de los 
Ejércitos y Director general de  Artillería; su m adre, la res- 
peu b le  E icm a. señora D.° Josefa París Casas Villas.

La familia 0-Donnell es originaria de Irlanda, y fué una

duela de muchos de sus queridos compañeros de armas y 
basta de sus parientes, q u e , imbuidos en las antiguas ideas, 
miran con desdén á los que se adhieren al sistema moderno, 
los llaman revolucionarios y casi con horror se apartan de 
ellos para ir  á combatir en las filas opuestas; dando mayor 
aumento al volcan abrasador de la guerra civil.

E ntre los jóvenes m iliures que desde el primer momento 
consagraron su  espada y su vida al triunfo de la dinaslta 
reinante y de las ideas liberales, se hallaba el Capitán de la 
Guardia Real D. Leopoldo 0-D onnell, concurriendo en él 
una circuoslancia especialisima, que le realzo sobre todos 
sus compañeros de armas, y que por si sola basta para dar 
á conocer la exactitud, profundidad y firmeza de  su  discer­
nimiento.

El CapiUn D. Leopoldo 0-DonneII, á la edad de veinte y 
cuatro años, no era ya el adolescente que carecía de opinión 
propia; sino el hombre á quien una inteligencia desarrollada 
premaim ámenle había dolado de una penetración, de  una 
profundidad de m iras, y de una firmeza de carácter impi'o- 
pias de lau temprana edad. Con ánimo incontrastable y sin 
vacilar en sus convicciones, ve con dolor á lodos sus her-

0 -D o n n e ll,lie lá la s id e asq u e  profesaban sus padres, rehúsa manos . m ilitares como é l,p e d ir  sus licencias a b so lu ta s ,
marchar á alislarse en las blas carlistas. El es e l únicotomar parte en aquella insurrección. Separado d e su  regi­

m ien to , en  julio de  1822 se pone en camino para Francia 
con su señora madre para unirse con su |iadre que ya se 
bailaba en aquel re in o ; pero en el camino es detenido > 
llevado á  Peñafiei y T ordesillas, donde permaneció arres­
tado lodo el tiempo que duró la causa que se le formó'. 
En 1825 se hallaba en Valladolid cuando eolró  eii España 
el Ejército francés al mando del Duque de Ang;ubina; el 2o 
de abril se presentó con este  motivo al Gobierno Real eu la 
ciudad de Búrgos; fué destinado á la P. M. de  la división 
de Castilla en clase de Ayudante del General en J . 'fe , y con 
esté empleo hizo aquella campaña, estovo en el sitio y ren­
dición de  Ciudad R odrigo, y en 17 de mayo fué ascendido 
á Teniente (Kir elección.

Restaurado el G.)bierno absoluto y sosegada la naciOD, 
D. Leopoldo 0-Donnell cesó en el cai^o de Ayudante el 
14 de abril de 1824, y el dia siguieule 13 ingresó en el 
tercer regimiento de granaderos de la Guardia Real de in­
fantería con el empleo de Teniente. En 1827 fué destinado 
e l mismo regimiento al Ejército de observación del Tajo, 
al mando del General D. Pedro Sarslield. organizado con 
motivo de  la guerra civil de Portugal. En el mismo año 
ocurrió e l levantamiento carlista de Cataluña que D. F er­
nando VII fué en persona á sofocar, y el expresado regi­
m iento lomó parte en estas operaciones, en todas las cuales

vastago de la familia 0-Donoell que permanece fiel á la 
Reina n iñ a ; y aquí no podemos menos de detenernos un 
instante á considerar los inescruU bles designio.s de la Divi­
na Providencia y el destino de los hombres.

Un solo individuo de la ilustre  famili;. O-Donnell, se 
declara partidario decidido del Trono constitucional de  doña 
Isabel I(. Este individuo no era en tonces, ni por su edad ni 
por la posición qne ocupaba en el Ejército un personaje de 
imporUncia; su lealtad á la cau.=a que abrazara le hace 
sufrir una de las pruebas mas crueles á que puede verse 
sometido el corazón humano; y sin em bargo, estaba desti­
nado i  descollar por su valor y por su  génio sobre lodos los 
demas individuos de  su fam ilia; á da r mayor lustre á su 
esclarecido linaje; á distinguirse sobre todos los joven.s 
guerreros de  aquella época; á se r uno de los brazos mas 
robustos que abatieron la causa del carlism o, asentando 
firmemente sobre ei Trono de Castilla á la segunda Isabel; 
á sostener con mano fuerte, andando e l tiempo, el Trono de 
esta augusta Reina combatido por em bates revolucionarios, 
y á rodearlo de esplendor y de gloria , levantando al mismo 
tiempo á la naciou española á su antigua grandeza.

II.
Cuando estallóla guerra civil se encontraba D.Leopoldo 

O-Donnell con su regimiento de guarnición en Barcelona. A
l l l i v u b v  w v u a v  i r « «  b v  t - a i  p  --------------------  .  , ,  l  .  i .  ^

CA h iiió  lamhien D Lconol.Ui O-Donnell E ste  en 13 de la noticia d é la  sublevación deM orella, su batallón fue des-La lamina u-üonneii es originaria ae  iriao u a, ,  lue una se hallo tamnien d . Leopoi.ui u  , v -  ■ a «  ira«ia,ió hacipnrlo una
de las m asilustres que sostuvieroi. b  causa del calolicismo abril -!e 1828 fué ascendido a Capitán por rigurosa an ti- tinado al bayo Aragón, a donde se trasladó haciendo
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rápida m archa; y allí di­
vidido en  tres columoas, 
de U s cuales la en que iba 
0-D onnelI, era mandada 
por el Brigadier D. Pedro 
Sureda, Jefe del cuarto 
regimiento de la Guardia, 
después de haber pasado 
á la vista de Morella y 
cambiado algunos tiros con 
las guerrillas que salieron 
de  la plaza, fué á situarse 
en  Canuvicja, con arreglo 
4 las órdenes que llevaba 
del Capitán General de 
Aragón.

Los sublevados de  Mo. 
relia, con su Jefe el Barón
deHervcs, abandonáronla 
plaza, y en un encuentro 
fueron derrotados por la 
columna del Brigadier en­
tonces, boy G eneral, don 
Cristóbal Linares de Bu­
trón , después de  lo cual 
la  columna de Sureda em- 
j•^end¡6 la persecución de 
e llos, logrando darles al­
cance 4 lasd iezy sie te  ho­
ra s  de incesante marcha, 
y  dispersándolos en térmi­
nos que el Barón de Her- 
vés, abandonado de sus su­
bordinados, fué becho pri­
sionero por las tropas que 
salieron de Valencia, y 
fusilado. Aniquiladas las 
fuerzas del Barón de Her- 
vés, solo quedó vagando 
por el bajo Aragón una 
partida de diez hombres al 
mando del cabecilla Car- 
n ice r, por cuya razón el 
batallón á que pertenecía 
D. Leopoldo 0-Donneli re­
cibió orden de retroceder 
4 Zaragoza, á donde lle­
gó en fin de diciembre del 
año de 1833.

E n los primeros días 
del mes de  febrero de 183i 
se organizó una brigada de 
corta fuerza, cuyo mando 
se  confirió al citado Briga­
dier Linares de Butrón, y 
de  ella formaban parte 180 
granaderos de la Guardia 
4 las órdenes del Capitán 
O, Leopoldo 0-Donnell. 
E s u  brigada fué destinada 
4 las Cinco Villas de  Ara­
gón para defender aquella 
comarca de las correrlas 
de  las facciones navarras, 
qne dirigidas por el Jefe 
carlisU  D. Tom4s de Zu- 
malac4rregui comenzaban 
4 hacerse temibles. La bri­
gada, que apenas constaba 
de  900 hom bres, se baila­
ba  en  Lnmbier el día 34 de 
abril, cuando se presenta­
ron delante de dicho pue­
blo tres batallones navar­
ros. El Brigadier Linares 
dispuso que las tres com­
pañías de  cazadores que 
iban en la brigada, y 3S 
ginetes de Borbou, única
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fuerza de esta arma que llevaba, saliesen á practicar i n 
recoDocimienlo. Esta corla fuerza fué atacada violenta- 
m ente por las numerosas guerrillas que destacaron los ene­
migos y 4 las cuales apoyaban tres masas de infantería, y se 
vió arrollada y obligada 4 retroceder sobre el pueblo. E n­
tonces el Capitán 0-Donnell recibió orden de arrojar al 
enemigo de la posición que ocupaba; forma en columna 
sus 180 granaderos y se pone en movimiento protegido por 
los 3S ginetes de  Borbon; arrolla las guerrillas enemigas 
haciéndoles replegar sobre .sus m asas, y ordenando en se­
guida una vigorosa carga á la bayoneta sobre las superiores 
fuerzas con trarías, las desaloja de la posición que babian 
ocupado, y continúa persiguiéndolas y pic4ndoles la reta­
guardia por espacio de m edia hora hasta que recibe la órden 
de hacer alto. Por tan distinguido hecho de armas fué re ­
compensado por S. M. con el grado de Coronel de infan­
tería.

En los primeros dias de mayo la brigada Linares fué 
encargada de escollar un convoy desde Aragón á Pamplona. 
E d esta plaza se unió con la brigada denomiuada de reserva, 
y las dos al mando del General en Jefe del Ejército del 
Norte D. Vicente de Qitesada, marcharon primero 4 Eslella 
y después 4 la Sierra de Andia. El 25 de  mayo contramar- 
cbaroo y vinieron á pernoctar a] pueblo de Huez. Znmala- 
cárregu i, que espiaba constantemente las ocasiones propias 
para dar atrevidos golpes de  m ano, creyó poderlo hacer en 
e s ta , y 4 la una de  la noche atacó con la mayor parle de sus 
fuerzas reunidas 4 dos compañías del regimiento de Soria 
que ocupaban una ermita situada en  las eras. Las dos 
compañías, agotadas las municiones se  vieron obligadas.! 
replegarse al pueblo. Zamalac4rregui intenta penetrar en el 
pueblo por varios pootos á la vez. L as tropas de  las dos 
brigadas se hallaban alojadas, y aquella sorpresa ám edia  
noche no pudo menos de introducir en ellas el desórden 
que en tales casos es n a tu ra l; pero D. Leopoldo 0-Donnell 
reunió en breves momentos sus granaderos; y en virtud de 
la órden que recibiera de sostener la fuerza que defendía la 
entrada del pueblo, ocupó la entrada principal que era la 
que salía á las e ra s ; consiguió rechazar ai enemigo, y luego 
que amaneció se lanzó en su persecución sin detenerse basta 
que se  le mandó hacer alto  y regresar 4 Muez.

Las tropas r^ re sa ro n  4 Pamplona con el General en Jefe; 
la brigada Linares quedó situada en los pueblos inmediatos, 
y pocos dias después se unió 4 la brigada del E jército  del 
N orleque mandaba interinam ente el Marqués de Villacampo, 
Jefe , que por ser el mas antiguo, temó el mando de las dos 
brigadas, E sta fuerza sale de  Pamplona, y al pasar al pueblo 
de E ric e , su vanguardia es atacada por algunos batallones 
enem igos, y al mismo tiempo otros batallones descienden 
de las alturas cubiertas de bosque de la derecha del camino 
y rompen el fuego sobre el flanco derecho de las fuerzas 
isabelinas. La brigada del N orte , que todavía do babia aca­
bado de pasar el boquete de E rice, sube rápidameote 4 to ­
m ar posición en las alturas de la izquierda del camino; pero 
la vanguardia atacada con vigoroso empeño se ve  obligada 
4 replegarse. En aquella critica circunslancia D. Leopoldo 
0-DonneII recibe la órden de permanecer en  el camino con 
sus granaderos para impedir qne los batallones callistas que 
bajaban de las alturas de la derecha cortasen la  marcha de 
las brigadas. Replegada la vanguardia D. Leopoldo 0-Doii- 
neil, recibe la órden de ocupar una eminencia que dominaba 
el camino real y  que era la llave de  toda la posiciou. Ejecni.v 
esta  órden sin tardanza; pero los carlistas, conociendo toda 
la importancia de aquella posición, lo  atacan con el mas 
decidido empeño y con fuerzas muy superiores. Los grana­
deros de  la Guardia perfeclamenle situados y alentados por 
su  jóven Capitán resisten beróicamenle las furiosas envesti­
das de sus contrarios. Después de dos horas de  breva y 
tenaz lucha, estando la tercera parte de los granaderos 
muertos óberídos, rechazados cuatro veces los carlistas y 
avanzando por quinta vez hasta ponerse i  menos de tiro  de 
p istola, D. Leopoldo O-Donnell ordena salirles al encuentro 
con una atrevida carga 4 la bayoneta; los carUstas son re­
chazados por quinta v e z ; el Capitán 0-Donnell cae grave­
m ente herido , pero sus esforzados granaderos quedan vic­
toriosos y los carlistas se  ven obligados á pronunciarse en 
retirada en toda su linea.Por tan brillante becho de armas 
el Capitán 0-Donnett fué recom pensado, por Real Cédula 
de S de setiem bre de aquel año , con la cm z laureada de
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San Fernando de segunda c lase , con estricta sujeción á los 
estatutos de tan benemérita y distinguida orden militar.

(Se eenlinuarrá.)Jo sé SiDso T S u rca .
BRLVE NOTICIA iJC LOS TRABAJOS

«eniSlOM  SMCAtMSJlütft

DE FORMtR EL M liP íl'D E  ESPSflA.

1.
A esce|)cion de ia Tur<(uia, todos los Estados de Euro- 

(i.i, incluso el Portugal, han emprendido en este siglo tra* 
lu jos geodésicos, destinados, no solo i  servir de base á los 
mapas tupográlk'OS de los respectivos países, sino también 
a proporcionar un conocimiento mas perfecto de la ligiira 
de  la tierra. Una triangulación geodésica continua, enlaxa 
hoy el Océano glacial con e l mar N egro, estendiéndose por 
las costas del Báltico, y al través del Austria y de la Italia 
hasta unirse á la red de  triángulos, <|iie lurlieiido de las 
ntoutañas de Escocia, termina en las islas Baleares. La re­
putación cientilica de  nuestro país reclama imperiosamente 
que estas o|>eracioiies geodésicas lleguen hasta el Mediodía 
d é la  Península, y se enlacen con las que ejecutan actual­
m ente los franceses en el Norte de Africa. Hasta las Repú­
blicas de la América del Sur emprenden ya trabajos de este 
gén ero , siguiendo el ejemplo dado por los ingleses en la 
India, y por los Estados-Unidos en la iriaugulacion de sus 
costas.

Respecto á los mapas lopográOcos, cuya utilidad es tan 
conocida r  Ioa correspondientes á casi todos los pequeños 
Estados de Alemania y de Italia, se hallan ya terminados, y 
las grandes naciones se esfuerzan por tener cuanto antes 
el mismo resultado. Para dar idea de la magnitud de Ules 
empresas en países que comprenden una gran esiension de 
territo rio , bastara indicar que la publicación de los mapas 
topográficos de  Austria, empezada en IKlü, se halla toda­
vía pendiente; que el nuevo mapa de Francia, cuyos pri­
meros trabajos datan de IBIB, no podrá estar terminado 
antes de lB 6H ;yquedel trabajo a ñ a le jo , aunque mas de­
tallado , emprendido en  las islas británicas á principios del 
sig lo , solo se encuentra concluida la parte relativa á Ir­
landa.

En las grandes operaciones geodésicas efectuadas háuia 
la mitad del siglo pasado en el Perú, y á principios del pre­
sente en las costas de Cataluña y Valencia, la España lia 
tomado una liarte activa é importante, llgurando dignamen­
te  al lado de los sabios extranjeros que llevaron á cabo 
aquellas empresas; españoles ilu stres, tan ilustres como 
D. Jorge Juan Ulloa y Rodríguez. Las escuelas m ilitares fa­
cultativas, primero solas, y después en nnioD con las civi­
les, han conservado en nuestro país la euseñanza matemá­
tica á la altura que exije esta clase de trabajos.

Efectuadas ya anteriorm ente algunas operaciones par­
ciales de  gran u tilidad , se creó en IK33 la actual Comisión 
del Mapa Geográlico de Es|iana, la cual, aunque disponien­
do de un personal reducido, lia dado á sus trabajos un gran 
desarrollo. El proyecto de  tríangulacion fundamental o de 
primer úrden, abraza ya casi toda la Puiiinsula, %egoa pue­
de verse en el mapa provisional formado por la Comisioo. 
LosOñciales encargados de  esta.s operaciones han recorrido 
el territorio cii lodos seo tid o s, estableciendo señales y ha­
ciendo observaciones angulares en los vértices elegidos 
como mas ventajosos, muchos de los cuales se liallan si­
tuados en las cumbres de nuestras principales cordilleras, á 
mus de  ¿,000 metros sobre el nivel del mar. En la parte del 
Nordeste esta triangulación se enlaza con la francesa del 
Pirineo, y con la establecida anteriormente eii nueslrascos- 
tas de Cataluña y Valencia.

Interin se efectuaba este indispensable trabajo prelimi­
nar, otros Oficiales de la Comisión foruiaron el proyecto del 
aparato con que se  habían de  medir las bases ó  lados de 
{larlidu de la red de iríáiigulus, pasando los mismos Olicia-

les ai extranjero con objeto de dirigir la construcción del 
nuevo aparato, y adquirir en  Alemania los grande.s instru­
mentos con que debían hacerse las observaciones angula­
res definitivas.

Las importantes esperieocias hechas en París con las re­
glas del aparato de bases, y su comparación con el tipo fun­
damental del sistema m étrico francés, acaban de sa lir á luz 
y forman el i>rimero de los varios volúmenes que debe pu­
blicar sucesivamente la Comisión.

II.

La liase central del mapa de España ha sido medida el 
año de 1858, en el llano de  Madridejos, elegido al efecto 
en 1854. Las construcciones de piedra para asegurar la in- 
variabilidad de los estreñios oriental y uccidental, se halla­
ban terminadas desde 1858, y eii el año siguieule se preparó 
el terreno, igualando y a(iisonandü una faja de 8 metros de 
ancho y 14 ’/ i  kilómetros de longitud, que es la eslension 
total comprendida entre  las indicadas construcciones estre­
ñías. En el centro de cada una de estas se lijó un cilindro 
de platino, que presenta eu  su parte superior varias circun­
ferencias concéntricas cortadas por dos diámetros perpendi­
culares entre  si. La longitud total de la liase se dividió en 
cinco secciones, por m edio de cuatro pilares de observa­
ción, construyendo ademas otros cuatro al Norte y al Sur, en 
sitios conveuieutemeiile elegidos para poder comprobar con 
observaciones angulares la medición directa de las cinco 
secciones. Estos ocho pilares y los dos estrem os de  la base, 
forman un sistema de diez vértices, desde cada uno de los 
cuales se ven los otros nueve, siendo su posición relativa la 
mas a propósito para aplicar el método de diagonales y com­
pensación general de errores, que debe emplearse en  las 
principales cadenas geodésicas del Mapa. Tanto los pilares 
que liinilaii las cinco secciones, como las miras de hierro 
que se colocaban sucesivamente entre  cada dos de  ellos, se 
alinearon con un teodolito cuyo anteojo tiene un aumento 
de cerca de  cuarenta veces. El eje de este teodolito se colo­
caba exactamente sobre dichos estremos de  la base, y sobre 
los puntos marcados en la parte baja de los pilares, por me­
dio de un anteojo de culiinucion establecido en un trípode 
de suBcienie altura.

El aparato de  medir bases se  trasladó al campo de Ma- 
dridejos con todas las precauciones necesarias, llevando 
también ul mismo punto sesenta plataformas de piedra para 
la colocación de los trípodes, y todas las piezas de  madera 
con que debía formarse una galena de medición compuesta 
de nueve barracas movibles separadamente, lascuales lenian 
su piso independiente de las plalafornias y se apoyaban en el 
terreno á dos metros de distancia de estas. También se  dis­
tribuyeron á lo largo de ia base, ochenta piedras prismáti­
cas de  70 á 90 centímetros de altura y con una placa de  la­
tón eu su parte  superior, destinada á recibir las dos rayas 
en cm z que determinan el punto de referencia que  se  Qja 
en el terreno al fui del trabajo de cada día.

El de mayo se  dió principio á la medición, partiendo 
del estrem o occidental, y el 7 de  setiem bre se terminó en 
el o riental, en  cuyo intervalo de tiempo solo pudo ope­
rarse con el aparato durante 78 dias. En las observaciones 
de la ultima sección lomó parte Mr. L aussedati, profesor 
de geodesia de hi Escuela politécnica de  P arís , que habla 
venido á presenciar los trabajos que se estaban efectuando. 
El manejo del aparato se hizo coo suma f.icilidad, sin que. 
esceptuando dos dias e tique sobrevino repentinam ente una 
fuerte lluvia, hubiese habido necesidad en ningún caso de 
anular las observaciones y volver al punto de  referencia 
cori-espundiente al principio del día. La velocidad de medi­
ción fue cusí siempre de dos m inutos por metro, midiéndose 
eu las tres úllimus secciones ¿00 metros diarios.

La sección central que debe servir de lado de partida 
para los triángulos con que buii de  comprobarse tas otras 
cuatro, después de haber sido medida en el mes de agosto, 
lo fué de nuevo á Unes de setiem bre y principios de octubre, 
elevándose á mas de 14° la diferencia de las tem peraturas á 
que se han hecho ambas mediciones.

En cada una de estas se invirtieron doce d ías , sirviendo 
para la segunda jos mismos puntos de referencia estableci­
dos eulu primera. Á pesar del tiempo trascurrido, en el que 
es posible hayan esperimenlado algún movimiento las piedras 
iiitioducidus cii el terreno , las mediciones de los diversos

dias ofrecen los resultados siguientes, en los cuales R re<
mm

presenta la longitud normal 5898,5113 de las reglas del apa­
rato, determinada en tas esperiencias de París con mayor 
exactitud de la que exijen las operaciones geodésicas.DUB. 1.’ t.* VKbJCiOfl.

mm 0IM mm1.' 60 R 4 - 18.52 60 R 4 - 18,19 4 -  0,25*.• 60 R - i - 11,75 60 R -1- 11,95 —  0.203.' 60 11 -t - 26,31 60 R 4 * 28,82 4 -  0,494." 60 11 - h 32,69 60 R 4 - 32,69 0,005.* CO II -H 11.96 60 R 4 - 11,98 —  0,02S.‘ 60 R -1- 17,61 60 «  4 - 17,87 —  0,237." 60 R -+- 36,41 60 R 4 - 36,73 —  0,328.* 60 R -4- 21,14 60 R -4- 20,75 -4- 0,399.' 60 H - t - 16,38 60 R 4 - 16,47 —  0.00lO.’ 60 R - h 14,11 60 K 4 - 14,39 —  0,28I I .' 60 R -1- 8,87 60 R -4- 8,51 - t -  0.3612.' 49 K - j -  2648,43 49 R 4 -  2648,57 —  0,14
709 R -1- 2S64.21 709 It -1- 2864,02 -4- 0,19

íSe conlinuorá)

EI.11GRAG1Q1-J DE LOG AEE.IÁLES (i).

Los anim ales, lo mismo que las plantas, viajan con el 
auxilio de  ciertos agentes que la naturaleza ha puesto á su 
disposición. Las grandes corrientes de ag u a , el Ganges, ei 
Congo, el lio  de  las Amazonas, el O rinoco, el Misisipl 
acarrean ai mar islas pobladas de séres vivientes. Encuén- 
transe con frecuencia en el m ar, (y esto los que contamos la 
ventaja de navegar mucho y tenemos un espíritu inclinado 
á la Observación, somos de ello buenos testigos), encuén­
tren se , repelim os, á millares de millas apartadas de toda 
playa masas de fuca* flotantes en la superficie del ag u a , sir- 
viendo de puntos de etapa á pequeños mariscos que no 
podrían soportar nadando mucho tiempo seguido sin des. 
canso. En las proximidades de las Molucaa y de las Filipi­
nas , ios navegantes ven á m enudo después de un tifón 
(borrascas) grandes montones de  m aderajes flotando seme­
jantes á islotes. También se hacen cai^o lasó las del Océano 
de troncos de árboles interiorm ente llenos de ¡anee  de 
insectos, de  huevos de moluscos y de pececillos. Algunas 
veces lagartos y pájaros viajan sobre esos árboles de  zona 
en zo n a ; y una vez se  bailó en la isla de S. Vicente á uii 
enorme b o a , enroscado á un tronco de cedro que habiao 
arrancado la.s olas á los bosques del Brasil. En mas de una 
ocasión la gran corriente del Atlántico ha echado en la costa 
de  las Azores cadáveres pertenecientes á una raza de nos­
otros desconocida. Uu hecho de esta naturaleza, afirmando 
mas á Colon en su convicción, fué el que contribuyó en  parte 
al descubrim iento del Nuevo Mundo.

Al propio tiempo que las agnas llenan sus funciones, 
corrientes de aire arrebatan á lo lejos m inadas de semillas 
de p lan tas, é  ¡mensa cantidad de huevos de insectos y de 
infusorios.

Nosolo eso, sino que animalitos de mayores dimensiones 
también mudan de sitio por medios semejantes. Se han visto 
frecuentem ente ratones, reptiles y pececillos trasportados á 
grandes distancias por vendábales y torbellinos.

Lo que existe de mas carioso , si c ab e , son los espon. 
láñeos viajes á la ventara de  esos dim inutos animaluscos 
cerniéndose en los aires sobre un fragilísimo bilo de telara, 
ña. E n otoño es divertido observar á esos ligeros aereonáu- 
las devanando sus ovUlilos y suspendiéndose y trepando 
por ellos ni mas ni menos que los m arineros de un buque 
por los cables.

De todas las causas conocidas que promueven las emi. 
graciones irregulares y repentinas de los anim ales, la mas 
poderosa es el hambre. El asno silvestre del Asia abandona 
en el estío tos desiertos de la Gran Tartaria para i r  á  pacer 
al Norte y al Este del lago Aral. La liebre de S iberia , la 
rata de  Noruega, e l venado, el buey almizclado dejan las 
regiones á rtica s , obligados por el ham bre, para trasladarse 
en dirección al Sur.

Los animalitos mas pequeños, como los inósculos, los 

llj lleprodoriSaú rorgoSt su-tnlor.
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infusorios, riajan en legiones iniium erables, basta el caso 
de teñ ir en algunos puntos cierta esiension de agua sus ma­
sas tan compactas.

El gusano de seda es el que lia resistido i  todas las ten- 
la tiras  que se han practicado para fijarlo en ciertos deter­
minados d istrito s; no le es posible separarse de aquellos 
países en que crecen sus moreras. Originario de! Asia, daba 
sus capullos á la China mucho tiempo antes de que se  sos­
pechase ue su existencia en otros territorios. Por el siglo vi 
unfraile  llevó huevos de  ese insecto i  Coiistanlinopla, de 
ahí nació en Grecia una nueva industria. Cuando el R ej 
Rugiere conquistó la Sicilia, trasplantó allí el gusano de 
seda. De Sicilia se ha importado 4 otros ir is e s  mas septen­

trionales.
L a abeja tiene particular predilección por las regiones 

del Oeste. También efectúan sus emigraciones las liormigas: 
para quienes no comprendan sus movimientos parece que 
se estravian 4 la ventura; pero no se eslravian mas que las 
estrellas del cielo. La hormiga negra, por ejem plo, cuyos 
servicios estiman en tanto los naturales de la India oriental, 
viaja eii cohortes de masas tan cerradas y com pactas, que 
el suelo está en trechos como cubierto de un velo negro: 
ellas devoran la yerba de  los campos, y la verdura de los 
bosques. Después de lo cual penetran denodadamente en 
las c asas , se introducen en las cocinas, suben al granero, 
esploran las grietas de los m u ro s, y terminada su espedi- 
cion no quedan vestiglos en los sitios que ellas han visitado, 
ni de insectos ni de  ralas,

Muy diferente es la emigración de la temible langosta, 
ese salta-m ontes, antiguo símbolo de los conquistadores. 
Ellas se  abaten sobre la tie rra  como nubes amontonadas 
por las iras celestes. Su suelo nativo está cerca de los de­
siertos en los confines del O riente; depositan sus huevos 
entre la arena, fecundadas con la fuerza del sol álzanse 
coandoaun no tienen a las, empero pronto toman vueloal 
impulso de la primera brisa que las favorece, y se alzan en 
torbellinos tan inmensos y apretados que se convierten en 
una verdadera plaga que nubla á veces al mismo sol. Lo 
mismo se  estienden con la vibración de sus alas de E ste  4
Oeste, que atraviesan los mares y convierten el suelo mas
floreciente en campos talados y landas devastadas, pues 
que destruyen infaliblemente toda vegetación. Desusirrui*- 
ciones sobrevienen 4 vece.s años de hambre; y en los puntos 
donde p e receu , sus miríadas de cuerpos inficionan el aire y 
producen una epidemia. Los israelitas conocían esa plaga, 
y de ella hace la Biblia una pintura terrible.

psr eíMiIniitri.J
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—;L aR ep n b liea !co n te stó e l joven, cuya frente altiva y  ̂
hermosa iluminó un relámpago de e n tu s ia s m o la  Repúbli-  ̂
ca e sm i m adre; lodo se lo debo, la amo con pasión , lo he 
p robado , y lo probaré todavía, si Dios qu iere ; pero esa Re­
pública no es la vuestra. La imágen que de ella llevo gra­
bada en el corazón no es la que habéis entronizado frente 4 
fren te  con el cadalso en nuestras plazas públicas aterradas. 
A costa de mi vida quisiera yo arrancar de la historia la pá­
gina de la to , la página de sangre que habéis escrito  en ella 
con ese m ulo  sagrado. Las futuras generaciones no os per­
donarán que bayais hecho se r nefasto en  la memoria del 
m undo 4 ese gran nombre de República, la última espresion 
de  sus esperanzas. Os acusarán de  halier leg ad o , con vues­
tros fu ro res, un preteslo e terno 4 los cobardes, una escusa 
constante á tos tiranos. Déjame concluir. Nada tienes que 
decirme, sé ya con qué argumentos acostum bráis 4 sostener 
Vuestros vértigos aterradores. No pretendo disentir contigo, 
interroga siquiera 4 mis soldados; pregúntales si para ven­

cer necesilabíin oir delrá.s de si los ruidos siniestros con 
que llenáis lodos los ámbitos de la patria. Y en cuanto á los 
enemigos del interior, antes de  que vuestras crueldades hu­
biesen centuplicado su núm ero, el eco de nuestras victo­
rias habria bastado para hacerles inclinar la calveza. ¡La 
inhumanidad no es la fuerza, el ódiono es la justicia, la Re­
pública no es el te r ro r ! He confesado mi íé  lu jo  el hacha de 
tus omni¡)Otentes amigos; he sido huésped de sus calabozos.
Si solo he salido de estos [a ra  sufrir el dominio del ultimo 
de aquellos, tiempo es ya de que las puertas de la cárcel 
vuelvan á abrirse para mi- Ahora m árchate, veá  denunciar­
me : el comité juzgará entre  nosotros d o s ; pero créeme, 
ciudadano, no hagas con tu poder pruebas im prudentes; ya 
puedes comprender que está apurada mi paciencia lo mismo 
que la tu y a , y en presencia m ía , nadie intentará impune­
mente el acto de introducir la indisciplina en mi Ejercito. 

Adiós.
Durante esta esplosion impetuosa de uiia tormenta que 

se había ido aglomerando hacia muclio tiempo en el almadel 
joven General en Jefe, y que se habla contenido penosamen- 

' ic  hasta entonces , el semblante del Convencional se cubrió 
¡de improviso de un subido color de púrpura que fuésus- 
I tituido casi al instante por una palidez lívida. Sus labios 

trémulos parecía que se negaban á espresar la cólera que 
agiUba tumalluosam enle su pecho. Solo pudo contestar 
con una esclamacion sorda 4 la despedida amenazadora de 

: su riv a l, y salió bruscam ente de la estancia , haciendo con 
' la mano un ademan de implacable resentimiento.

Pero había pasado ya la época en que la seña de una mano 
como aquella podía lanzar la m uerte 4 la frente mas glorio­
sa , poderosa ó herm osa, y en la balanza del comité de sal- 
vacion pública , los talentos y los servicios del vencedor de 
W issembourg habían de tener mas peso que el puriuiiisrao 
feroz y las bárbaras virtudes del hombre de termidor.

Mas de una vez , aun antes de  aquel periodo de la época 
revolucionaria, las tiendas de campaña de los Generales 
de la República habían sido teatro  de escenas análogas 4 la 
que hemos intentado poner ante la vista del lector; pero, por 
lo general. en la intimidad de su Estado Mayor era donde 
los Jefes m ilitares solían dar lib re  curso 4 los sentimientos 
de  amargo desaliento que engendraba en su corazón la pre­
sencia embarazosa y terrible de  los representantes que se 
bailaban desempeñando comisiones del servicio. La unidad 
y la dignidad del mando comprom etidas, la ciencia de  la 
guerra ó la ins|.iracion del campo de batalla discutidas y 
sujetas 4 veigonzosas trabas por las frías objeciones de  hom­
bres ajenos a l noble oficio de las a rm as, tales eran los 
textos evidentes de aquellas quejas y discordias que solían 
ser f a u le s , y aun mortales. A todo esto había que agregar 
la envidia del [loder com partido, el orgullo siempre esclu- 
sivo del uniform e, y los innumerables efectos de las pa­
siones mezquinas que encuentran sitio aun en las almas 
heróicas. La historia ha registrado algunos de los hechos 
de ignorancia y presunción en que con justo  derecho se 
fundaban los Generales republicanos para impugnar 4 sus 
colegas civiles; pero , para ser ju s ta ,  ha debido no olvidar 
q u e , entre aquellos abogados y legisladores á caballo hubo 

I mas de uno que alzó de nuevo con audacia y arrt«ancia 
i nuestra bandera derribada, y condujo á los veteranosal en- 
! cuenlro del enemigo.
I Después de la reacción de term idor, la mayor parte de 

los representantes que se hallaban en las fronteras ó en  el 
Oeste, viendo que ya no estaban sostenidos con tanta ener­
gía por la autoridad c en tra l, adaptaron su  p8[>el 4 las c ir­
cunstancias . y dejaron que se  aflojasen en sus manos las 
riendas debilitadas ya de so soberanía. Solo a lgunos, ya 
fuese por falla de sagacidad ó por una resistencia calculada 
con arreglo al nuevo curso de  los sucesos, continuaban per­
tinazmente el anacronismo de sus alardes proconsulares. 
E n tre  estos úllimos figuraba en primer térm ino el hombre 
á quien bemos introducido en este  episodio: habla debido 4 
su reputación de  valiente y 4 la moralidad de su  vida pri­
vada el se r respetado por las medidas de espurgo que si­
guieron al triunfo del partido m oderado; pero el mal tono 
de sos relaciones con el joven General en Je fe , 4 quien es­
torbaban las tradiciones im periosas, las preocupaciones 
desapiadadas, y aun algunas veces la virtud austera del sec­
tario , se  había empeorado de día en día hasta d ^ e n e ra r  en 
ódio. Acabamos Ue ver en qoéocacion y por qué esplosion

decisiva había creído, |>or fin , el General en Jefe que podía 
pagar á su temible adversario toda su deuda alrasada.

VIII.

:K los manes de lal hombre 
había de eslar reservada la 
gloria cíe llevarse consigo la 
llberlad (le liorna t

(Cl SNA|.

Debemos confesar nuestra coljia de haber colocado ei> 
un rincón de este cuadro frivolo á una de las figuras ma» 
brillantes y aun acaso la mas pura, de que se haya conser­
vado memoria en nuestros anales revolucionarios.

Lázaro Roche , que 4 la sazón era General en Jefe dcl 
Ejército de las costas de B re s l, y que muy luego había de 
reunir bajo su mando á todas las fuerzas de la Repúblic a 
en Bretaña y en Vendée, aun no babia cumplido veintisiete 
años. La flor de la juventud brillaba en él 4 la par de  la 
madurez de su genio. Su estatura elevada , la belleza sin­
gular de sus facciones, su fisonomía abierta y m arcial, lodo 
en él llevaba impreso el sello de la fuerza, de la inteligencia 
y de  la re c titu d : imponía respeto y se granjeaba la con­
fianza. No habla fortuna ni gloria alguna que pareciesen 
hallarse fuera de su lugar en aquella frente que la natura­
l e z a  h a b ía  formado para mandar y seducir. Como el Emlia-
jador rom ano, el joven héroe de la nueva República llevalia 
en su mirada todas las amenazas de  la guerra y todas las 
promesas clementes de  U paz. Solo é l .  por las cualidades
b rillan tesd eu ngén io flex ih leycom ple lo , fué caj^z de re­
conquistar para la nacionalidad francesa aquellas provinctas 
valientes v desgraciadas que se  hallaban separadas de ella 
por abismos sangrientos; solo e l . quizás, en aquel desbor- 
damieiilo de pasiones anárquicas y de amhiriones gigantes­
cas en que pereció nuestra primera República. hubiera 
opuesto con buen éxito la personalidad poderosa y desinte­
resada de un W ashington, al menos le han concedido la 
honra de una rivalidad pósluma con el qne prefirió mucha 
gloria 4 mucha libertad.

Pero la Providencia había señalado reducidos limites á 
aquella existencia privilegiada. El ilustre  republicano escri­
bía su nombre 4 grandes rasgos en la historia , como si un 
preseniim ienlo triste  hubiese apresurado su mano. En aquel 
rostro altivo y al través de  su sonrisa , se imdia leer por 
instantes aquel carácter fatal de melancolía qne hoy todavía, 
después de tantos sig los, presta una gracia tan tierna al 
recuerdo de Germ ánico, y qne  le fallaba 4 César.

Es ana de las miserias del novelista , y a q u e  no uno de 
sus c rím enes, el reducir los gigantes de la  historia á las 
propofcioues pueriles de  su obra. A la verdad puede invo­
car como escusa la especie de interés particular con que 
siempre se vé á esos semi-dioses bajar d esu  pedestal al ter­
reno común de la humanidad; pero las personas de  humor 
descontentadizo no por eso dejan de tener derecho para 
compararle á un niño que pretendiese u tilizar en sus ju e ­
gos las máquinas enormes de la guerra y de la industria. 
Sea de esto lo qne quiera, convencidos d e q u e  los errores 
que se confiesan qued.m casi perdonados, reanudamos con 
la conciencia mas ligera el hilo de nuestra narración.

El G eneral, cuando ya se vió libre de la presencia del 
Convencional, permaneció durante algunos m inutos en el 
mismo sitio, con la cabeza inclinada y la mirada fija. Luego, 
haciendo el gesto de  un  hombre que se abandona resuelU - 
m ente 4 todas las consecuencias de nna acción irreparable y 
que pasa 4 otro (órden de ideas, se levantó y se  acercó á 
una venuoa  qne daba al p a tio ; pareció que no veia en este 
lo que buscaba, y comenzó 4 pasear con impaciencia por el 
cu arto , haciendo breves y frecuentes paradas cerca de la 
ventana ó e n fren te  de un reló colocado sobre una consola. 
Por intervalos, los pensamientos que le  agitaban se  escapa­
ban como invoiuntariam ettede sns lábios.

—¡Q ué decepción ¡—murmuraba.—¡Esos son los hom­
bres! ¡Lección dura éinesperada!... ¡Víctima de su  engaño!... 
¡Juguete suyo.... dorante tanto tiem po.... tan  francamente! 
¡Y qué desgraciasva 4 c au sa r!... ¡Cuánta sangre!.... Insulto
á m i......Crimen público....... Todo........ ¡M iserable!....

El ruido de una mano que golpeaba levemente en la 
puerta interrum pió al General. Después que hubo dicho que 
pasasen adelan te . se abrió la puerta  y se i.resenló ante la 
vista de Roche la figura eslielia y elegante del Comandante 
Hervé de Pelveu.
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VÍTO rubor coloreó súbilainenie las mejillas y la freiile 
del jóven Comandante, pero fué la única señal de emocioi» 
que su gran dominio sobre si mismo no iogró disimular.

—Ya había observado,—dijo,—qne me eocuenlro aquí en 
un banquillo de acusado: ademas, me lo habían predícho; 
pero creí poder esperar del General Hocheque la esplicacion 
precediese al ultraje.

Aunque la hipocresía que se ve descnbierta encuentra 
algunas veces en la inspiración del peligro acliludes y acen­
tos de una verdad deplorable, el aspecto de Hervé y la 
energía de su voi conmovieron la convicción del General; 
pero antes de que pudiese conieslaiie, llamó su atención 
hácia la parte del patio un ruido de caballos seguido de 
varias voces tumultuosas. Pocos momentos después, el 
Teniente Francis entró presuroso en la habitación, llevando 
en la mano un paquete de cartas.

—Perdone Vd. mi General,—dijo;—son despachos que 
acaban de traer dos dragones de las divisiones Humberi y 
Duhesme, Parece que los ánimos están agitados por allf.

El General, qne había tocado amistosamente el hombro 
del Teniente, abrió con viveza ios despachos y comenzó .i 
leerlos con rapidez, interrumpiéndose con frecuencia para 
lanzar esclaitaciones irritadas; luego, arrojando de impro­
viso y con violencia todos los despachos al suelo, y diri­
giéndose á Francis con un tono que indicaba un furor domi­
nado con suma diflcultad, le dijo:

—En un minuto, joven, va Vd. á dar nn gran paso en l.i 
esperiencia de la vida. Hé aquf á Mr. de Peiveu, nuestro co­
mún amigo; mírele Vd. bien y recuerde durante el resto do 
su vida que bajo esa fisonomía lau leal se ocultaba el alma 
de un espía y de un traidor.

—Le han menlido á V d., mi General,—dijo Hervé fria- 
menle, mientras que de los libios del jóven Teniente se 
exbalaba un grito de sorpresa y de incredulidad.

—Mientras la luz no ba herido vivamente mis ojos , l'e 
dudado,—repuso Hoche;—pero cuando se sabe que también 
nosotros tenemos nuestros espías; es verdaderamente un 
descuido imperdonable, Mr. de Peiveu, que haya Vd. deja­
do detrás de sí documentos tan capitales como este.

Al mismo tiempo ponía ante la vista de los dos Oficiales 
un papel arrugado y manchado de barro en el cual se veian 
escritas estas palabras:

tSalvo-conducto i  favor del Conde Hervé de Peivev, 
Mariscal de campo en el Ejércitocatólico y Real.—Firma*: C h a b e t t e . s

(Se coalinuari.)EL MUNDO MILITAD,
SAIB TODOS LOS DOai.ACOS

"Vi

ANCU.NA .MORA ILA XU bA  AIXA , HERIDA ES LA RODILLA Y  HECHA rRlSIO.NERA POR LOS CAZADORES DE MADRID, ES LA  ACCIOS DEL 11 DE MARZO..ReBiiido por Doeslro torrtspoaal D. E. Casiroverde.)
El General se adelantó con lentitud hácia aquel á quien 

una hora antes llamaba suamigoyse pusoá mirarle con una 
curiosidad singular, cual si procurase distinguir en aquellas 
facciones tan conocidas alguna señal secreta, alguna huella 
hedionda que no hubiese visto hasta entonces. Terminando 
de pronto su exámen con nn movimiento de hombros espre- 
sivo, se apoyó de espaldas en el ángulo de la mesa en que 
se bailaba colocado sn sable, y sin dejar de estudiar con la 
mirada el semblante de Peiveu, dijo:

—¿Dónde está Francis?
Esta pregunta no alcanzó á desvanecer la muda sorpresa 

en que babia sumido á Hervé la acogida inesplieable del 
General en Jefe.

—Le pregunto á Vd. donde está Francis,—repitió Hoche 
alzando la voz.—¿Qué ba becbo Vd. de él?

—Mi General,—dijo el Comandante,—Francis está abajo, 
en el patio. Hemos llegado juntos.

—¡Ah!.... pues bien, dígame Vd., Mr. Peiveu, parece 
qne ha logrado Vd. el éxito que deseaba, ¿no es cierto?

Si, mi General,—contestó con sequedad Hervé, cuyo 
orgullo se alarmaba gradualmente con aquel modo de pro­
ceder y aquel lenguaje tan diferentes de la familiaridad cor­
dial á qne estaba acostumbrado.

—Es una gran fortuna, tanto para Vd. como para mi, 
caballero.

—Tengo el sentimiento de no comprender á V d., mi 
General.

—¡Ah!... Y dígame Vd., ¿va habiendo ehuanesen el país? 
—Cuanto he visto es amenazador, ciudadano General, y 

anuncia un levantamiento próximo. Ayer y esta noche pa­
sada hemos creído oir el estampido del cañón,

—; De veras!.... Ha hecbo Vd. una campaña peligrosa y 
qne no quedará sin recompensa, si es qne aun bay justicia 
en el mundo. Pero ante todo supongo qne es preciso felici­
tar á Vd. por sn talento maravilloso en la especialidad que 
ha tenido el buen gusto de escojer, Mr. de Peiveu: confieso 
que nunca una máscara de infamia se pareció tanto ai sem­
blante de un hombre honrado.

E a  E ip a c a ,
P t r a  Í9 t  « iw Tif9r r«  é  la  Gacita

HtLiTái. P a ra  t t  hú tu a c r U tt» .

I  CMf------  i r n i a a .  í i d ««. . . .  i é r t U a .} > < - • • • «  5 M. . . »
•  M- M  «  M . . . .  17
I  « M ------  a  I a t a . . . .  iM

En la  H aban a  j  Puerto-Rico.

•  “ « » - .............................................. ............. IM rea lta' .............................................. IM
E o Filipinas y  e l extranjero.

» ............................................................... IM  f ta k a .1 mAo............................................. ..
S e CQ*ertb« e n  KaárM « a  le A < ^ u iu r* r io i ,  c«i|« de S ea  SerM nJi- 

M . n d a .  T: f  e a  te i  Ubcertes M pra. dH SoT; i> «rax  celi» 
d e le  V kioH a; B a iU t-P a íU tfr e ,  n U « M  PHa«?í m ;  £*»#« caiiedMi 
U n » e o .  7  O ia w u a éi, de ^

£■ i a  lee S r«e.B *U liiédei4elee  euereoe t «n
1w  d« !«• cerreepofiMles de le C a u la  M iiiía r . '

KoT4.  l ía  ^ v U c iM  mata « d a lle  SM crídea pat etecee de tre» 
aeece.

O n e .  H eeem vS réM acrld^B  elfU M . btee »ee bechedlreeteceeD- 
le .  bien por n rd le  de lee ««ereepooMln» i  roye « \ú e  o»  »e eeoB»»- 
6e  el faoperie.

L M ad aero á  eoelloe »e Tevderda i i r e e l e e .

• A éiwy wiWdMi; w.”ia|y,
Siempre que le* c im e s ta n r le i  7  et^Mee lo req u ieren , ta  d e r ie  ee 

b<de* seelles pIVMe 7 n e f^ B re *  M abia* lUodnflsde» d celw ec.
El omnero l . 'a d id  el d t t  13 de aovlemlire de ISSd.
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